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Introducción
En el Concepto Operativo Futuro (FOC, por sus siglas en inglés) de la Fuerza Aérea en sep-

tiembre de 2015, el Secretario de la Fuerza Aérea (SAF, por sus siglas en inglés) y el Jefe de Es-
tado Mayor de la Fuerza Aérea (CSAF, por sus siglas en inglés), identificaron la necesidad de 
contar con:

. . . .Aviadores que den muestra de poseer pensamiento crítico en situaciones complejas, estén capacita-
dos y entrenados correctamente y, por último, estén facultados y confiados para ejecutar. . . . Esta base 
se crea reclutando a aviadores con indicios de poseer un potencial para el pensamiento crítico y com-
portamiento adaptable; examinar en busca de estos atributos requerirá métricas y formas de evaluación 
nuevas.1
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Sin embargo, no hay datos publicados o públicamente disponibles que traten (1) el estado 
actual de las destrezas de pensamiento crítico (CT, por sus siglas en inglés) en la Fuerza Aérea, 
(2) un parámetro recomendado mediante el cual se puedan medir las destrezas de CT y (3) si el 
estado actual de las destrezas de CT satisface o no la intención del FOC de la USAF. Empleando 
la Watson –Glaser Critical Thinking Appraisal (Prueba de Watson Glaser para la evaluación del pen-
samiento crítico) (WGCTA, por sus siglas en inglés), traté estos puntos enfocándome en estu-
diantes del servicio activo de la Fuerza Aérea que asistían a la Colegio Superior de Comando y 
Estado Mayor (ACSC, por sus siglas en inglés), Escuela de Estudios Aéreos y Espaciales Avanza-
dos (SAASS, por sus siglas en inglés) y la Colegio Superior de Guerra Aérea (AWC, por sus siglas 
en inglés) durante el año académico (AY, por sus siglas en inglés) 2016. Estas tres poblaciones 
dentro de la Universidad del Aire (AU, por sus siglas en inglés), aportaron una muestra repre-
sentativa dentro del 20 por ciento superior de oficiales en el servicio activo para el AY16.2 Como 
punto de aclaración, analicé el estado de las destrezas de CT como un indicador para el SAF y el 
CSAF, no si, o hasta qué punto, la AU integraba el CT en sus planes de estudio.

Desde antes de 1997, la USAF ha identificado el CT como una destreza clave,3 sin embargo la 
USAF no ha establecido ningún parámetro para ofrecer una evaluación de base del CT. En varios 
estudios de la USAF se ha identificado la necesidad de contar con CT, pero los autores limitaron 
las recomendaciones a maneras como mejorar los programas de CT sin primero evaluar el es-
tado de las destrezas de CT.4 Esta investigación básica, mediante una metodología cuantitativa, 
proporciona la evaluación de base de las destrezas de CT de la muestra de población.

Tesis
Utilicé la WGCTA para medir las destrezas de CT de una muestra de oficiales en el servicio 

activo asistiendo a ACSC, SAASS y AWC para establecer la base de CT actual según fue represen-
tada por el 20 por ciento superior de oficiales en el servicio activo en AY16. Mi estudio respondió 
las siguientes cuatro preguntas de investigación:

• ¿Cuál era el estado actual de las destrezas de CT según fueron medidas por la WGCTA?

• Utilizando la tesis t, ¿hubo alguna diferencia significativa entre las tres escuelas?

• ¿Cómo se compara el rendimiento de la muestra con la de un grupo normativo que ha 
egresado?

• ¿Cuáles métodos de instrucción de CT pudiese la AU aplicar para la capacitación militar 
profesional en residencia?

Después de abordar esas preguntas de investigación, pude determinas las siguientes hipótesis:

• H0—No hay una diferencia estadísticamente significativa en las destrezas de CT de estu-
diantes en escuelas de formación intermedia (IDE, por sus siglas en inglés) y en escuelas 
de formación suplementaria (SDE, por sus siglas en inglés).

• Ha—Hay una diferencia estadísticamente significativa en las destrezas de CT de estudian-
tes IDE y SDE.

• Hb—Hay una diferencia estadísticamente significativa en las destrezas de CT de estudian-
tes del ACSC y SAASS.

• Hc—Hay una diferencia significativa en las destrezas de CT de los estudiantes de la AWC 
y SAASS.
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Reseña literaria
Según se ha identificado en el AF Doctrine Document (Documento de Doctrina de la Fuerza 

Aérea (AFDD, por sus siglas en inglés) 1–1, Leadership and Force Development (Liderazgo y forma-
ción de la fuerza), los líderes superiores esperan que los aviadores piensen de manera crítica: “La 
capacitación proporciona las destrezas de pensamiento crítico, exhortando el análisis de áreas 
desconocidas y la solución creativa de problemas. Su mayor beneficio surge en situaciones des-
conocidas o nuevos retos; la capacitación prepara al individuo para situaciones impredecibles”.5 
Si bien los líderes superiores en la USAF y el DOD con frecuencia recalcan la necesidad de con-
tar con CT, rara vez ofrecen directrices perfeccionadas para definir las destrezas de CT o cómo 
esas destrezas se deben medir y desarrollar. La falta de directrices claras deja la implementación 
a la AU o —para aquellos que no han sido seleccionados para asistir en residencia— IDE o SDE, 
el individuo con herramientas limitadas para la ejecución. En la siguiente sección se detallan los 
retos de definir el modelo de CT, presentando un consenso que las destrezas de CT: (1) son el 
resultado de una dedicación personal y permanente para mejorar la exactitud y lógica de los 
patrones de pensamiento y (2) se pueden enseñar y medir. Basándose en una comparación de 
los programas de desarrollo del CT en entornos académicos y empresariales, el desarrollo deli-
berado de las destrezas de CT tanto en PME y a lo largo de la Fuerza Aérea operacional se 
podrían implementar.

El concepto del pensamiento crítico

Las definiciones del CT oscilan desde modelos abstractos a destrezas específicas y que se pueden 
medir.6 El National Council for Excellence in Critical Thinking (Consejo Nacional para la Excelencia 
del Pensamiento Crítico) (NCECT, por sus siglas en inglés) abordó la definición con dos compo-
nentes: “(1) un conjunto de información y creencias generando y procesando destrezas y (2) el 
hábito, con base en el compromiso intelectual, de usar esas destrezas para guiar el comporta-
miento”.7 En comparación, Richard Paul y Linda Elder definieron el CT como: “el arte de anali-
zar y evaluar el razonamiento con miras a mejorarlo”.8 Lewis Vaughn ofreció una definición 
práctica y precisa para el modelo de CT: “la evaluación sistemática o formulación de creencias o 
enunciados, por normas razonables”.9 Goodwin Watson y Edward M. Glaser, los creadores de la 
encuesta empleada en este estudio, consideraron el CT como:

. . . una mezcla de actitudes, conocimiento y destrezas. Esta mezcla incluye: (1) actitudes de indagación 
que incluyen una capacidad para reconocer la existencia de problemas y una aceptación de la necesidad 
general de contar con pruebas en apoyo a lo que se afirma que es verdad; (2) conocimiento de la natu-
raleza de inferencias, captaciones y generalizaciones válidas en las cuales el peso o exactitud de diferen-
tes tipos de evidencias son determinadas lógicamente y (3) destrezas en emplear y aplicar las actitudes y 
el conocimiento mencionados arriba.10

Aunque esta pequeña muestra de definiciones de CT disponibles ofrece perspectivas adicio-
nales y valiosas, el enfoque permanece en una evaluación sistemática de los pensamientos de un 
individuo según normas razonables. Aunque es simplista, la definición de Vaughn ofrece el me-
jor balance entre el alcance del concepto y ser lo suficientemente sucinta para emplearlas en las 
discusiones diarias en la Fuerza Aérea.

Si bien el CT es una pieza vital del espectro, no es la única forma de pensar. Al discutir el CT, 
los aviadores con frecuencia desdibujan las líneas entre el CT y el pensamiento creativo.11 Ambos 
son importantes y se complementan entre sí, sin embargo, el pensamiento creativo es “el resul-
tado de la originalidad del pensamiento; tener la capacidad para crear o producir; poseer o 
mostrar imaginación y creatividad artística o intelectual; estimular la imaginación y los poderes 
de la creatividad”.12 Uno debe crear la idea antes de que pueda ser escudriñada con pensamiento 
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crítico. Las dos formas de pensar funcionan en conjunto pero el CT se enfoca en la evaluación 
sistemática con base en normas razonables.

Con esta base para el concepto del CT, uno puede identificar destrezas con más especificidad 
para fines de una comparación directa. Según se ha probado en la WGCTA, Watson y Glaser es-
bozaron las cinco destrezas del CT: inferencia, reconocimiento de las suposiciones, deducción, 
interpretación y evaluación de los argumentos (consultar la Tabla 1).

Tabla 1. Definiciones de destrezas de la WGCTA

 Destreza de CT   Definición

Inferencia     Diferenciar entre grados de inferencias verdaderas o falsas proporcionadas por datos

Reconocimiento de suposiciones  Reconocer suposiciones o pre suposiciones en declaraciones o afirmaciones  
    presentadas

Deducción   Determinar si ciertas conclusiones necesariamente siguen o no la información  
    proporcionada en declaraciones o premisas presentadas

Interpretación   Ponderar la evidencias y decidir si las generalizaciones o conclusiones basadas en  
    los datos presentados son justificadas

Evaluación de los Argumentos  Distinguir entre argumentos que son fuertes y relevantes y aquellos que son dé 
    biles e irrelevantes a una pregunta en particular en cuestión

Fuente: Datos adaptados de Goodwin Watson y Edward M. Glaser, Watson–Glaser Critical Thinking Appraisal: Manual (Prueba de Watson Glaser 
para la evaluación del pensamiento crítico: Manual) (San Antonio, Texas: Psychological Corporation, 1980), 2.

Midiendo el pensamiento crítico

Investigadores han dedicado décadas de estudio en varias metodologías para medir el CT. Si 
bien hay métodos un tanto invasivos y en los que el factor tiempo es importante donde un indi-
viduo tiene un examen cara a cara con un evaluador capacitado, la mayoría de los investigadores 
y organizaciones emplean instrumentos de evaluación estandarizados. Aunque múltiples prue-
bas de CT están disponibles,13 la WGCTA fue el instrumento más eficaz para evaluar las hipótesis 
propuestas y las preguntas de investigación. La WGCTA se administra por computadora y ha es-
tablecido validez y confiabilidad, al igual que grupos normativos con base en una amplia gama 
de poblaciones.14 La WGCTA evalúa las cinco destrezas de CT mediante preguntas de selección 
múltiple. Las investigaciones publicadas que dependen de la WGCTA son abundantes y tratan la 
importancia del CT en campos profesionales que incluyen gestión en casos de emergencia, 
enfermería, educación e inteligencia.15

Si bien la WGCTA en sí está dividida en cinco destrezas de CT, los resultados de las pruebas 
individuales produjeron tres categorías: (1) reconocer suposiciones, (2) evaluar argumentos y 
(3) sacar conclusiones. El análisis de factores reveló una evaluación más reproducible y confiable 
combinando la inferencia, deducción e interpretación en la categoría “sacar conclusiones”. 
Como una nueva categoría que no se define en la Tabla 1, sacar conclusiones es el acto de “llegar 
a conclusiones que siguen lógicamente la evidencia disponible”.16

La literatura profesional, al igual que la investigación reportada en el manual de prueba, es-
tableció las cualidades sicométricas de confiabilidad y validez para la WGCTA.17 Para los coefi-
cientes de confiabilidad de consistencia interna y errores de medición estándar, la WGCTA ob-
tuvo una calificación de 0,83 y 2,63 respectivamente.18 Las dos versiones de la WGCTA disponibles 
para las opciones antes y después de la prueba en los programas de educación y desarrollo 
ofrecieron confiabilidad a medias.
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Watson y Glaser analizaron la validez de la WGCTA en varios entornos con poblaciones dife-
rentes. El grupo normativo de posgrado que se aplicó en este estudio constaba de 2.321 partici-
pantes en 38 profesiones que incluían puestos a nivel inicial, servicios gubernamentales y líderes 
ejecutivos. A lo largo de decenas de grupos normativos, con tamaños de muestras alcanzando los 
1.699,19 los participantes de la WGCTA en varios niveles y a lo largo de varias líneas de estudio 
rindieron de una manera que le dio validez de criterio a los múltiples intentos para desarrollar 
las destrezas de CT en cualquier entorno.20 Watson y Glaser evaluaron la validez del modelo, in-
cluyendo la validez del contenido, estructura del factor interno y la validez convergente y discri-
minante, con resultados favorables.21 Las cualidades sicométricas establecidas de la WGCTA la 
tornan en un instrumento de medición útil para la investigación y programas que exploran el 
desarrollo del CT.

En vista de la cantidad de tiempo e investigación necesarios para crear y validar un instru-
mento de encuesta, la milicia debe usar una herramienta existente para medir el CT.22 Los líde-
res de la Fuerza Aérea deben recordar que la WGCTA es una sola evaluación y no es adecuada 
como la única métrica para identificar pensadores críticos. Puede que algunos pensadores críti-
cos posean diferentes modalidades de pensamiento que no se traducen eficazmente a la medida 
de la WGCTA. Al igual que con cualquier evaluación de un hombre del aire, la Fuerza Aérea 
debe tomar en cuenta la evaluación del supervisor y el rendimiento del individuo.

Mejorando el pensamiento crítico 
mediante una formación deliberada

Al medir el CT en una población, varios participantes quizás deseen explorar diferente mane-
ras para mejorar esas destrezas. La iniciativa para desarrollar el CT es un esfuerzo legítimo para 
estos hombres del aire ya que esas destrezas no son estáticas.23 Un estudio comparando el desa-
rrollo de las destrezas de CT en diferentes grupos de edades reveló que “los estudiantes adultos 
no parecen ser dramáticamente diferentes que sus contrapartes más jóvenes en términos de su 
pensamiento reflexivo, incluyendo sus suposiciones epistémicas y la manera como ellos justifican 
sus creencias ante la incertidumbre”.24 La elaboración del CT no debe limitarse a solamente los 
nuevos oficiales y alistados en la línea de vuelo ni a los pensadores a nivel estratégico en el Pen-
tágono, y este desarrollo debe lograrse con los instructores idóneos.

La importancia de seleccionar el personal académico adecuado. Cuando se crea un programa 
CT, la organización debe saber cuáles individuos son pensadores críticos antes de determinar el 
personal académico. La investigación de Lois Magnussen en un programa de enfermería sugirió 
que las destrezas de CT de los graduandos correspondían con las destrezas de CT de los instruc-
tores, inclusive hasta sus errores.25 Los estudiantes con calificaciones bajas mejoraron para apro-
ximarse a las calificaciones de CT de los instructores y los estudiantes con calificaciones ya simi-
lares a los del personal académico permanecieron aproximadamente iguales. La parte 
preocupante de la investigación fue el hecho de que los estudiantes que inicialmente obtuvieron 
calificaciones altas en las destrezas de CT bajaron y se convirtieron en regulares a lo largo del 
curso del programa plurianual. Según Laurie Blondy, destrezas de CT significativamente más 
elevadas para un personal académico en una escuela de enfermería, cuando fueron comparadas 
a las de los estudiantes, fueron críticas para el éxito del desarrollo del CT.26 En un estudio similar, 
hubo temas paralelos en la diferencia de destrezas de CT entre los policías uniformados y los 
policías cadetes.27 Por último, los tutores en un programa exitoso de preparación para la prueba 
WGCTA para maestros obtuvieron calificaciones significativamente más altas que los estudian-
tes.28 Las diferencias significativas entre las calificaciones de los instructores y los estudiantes en 
estos estudios sugieren que un programa exitoso requiere de un personal académico que posea 
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destrezas de CT fuertes, e investigaciones adicionales llevadas a cabo como parte de este pro-
yecto sugieren que el talento para un programa exitoso ya existía en la AU (ver Implicaciones).

La flexibilidad de la mente humana. El CT no es algo estático como el cociente de inteligencia 
de una persona. En cambio, las personas pueden mejorar las destrezas de CT a cualquier edad.29 
En cambio, las destrezas de CT también son perecederas y pueden deteriorarse si el individuo no 
se dedica a mantenerlas y mejorarlas con el tiempo.30 Reed investigó el potencial para desarrollar 
las destrezas de CT, concluyendo que “los estudiantes en el grupo experimental rindieron a un 
nivel estadístico significativamente más elevado que los estudiantes en el grupo de control”.31 
Jennifer Reed también determina que “la edad y el género no parecen desempeñar papeles sig-
nificativos en desarrollar las capacidades de pensamiento crítico de los estudiantes universita-
rios”.32 La investigación de David T. Moore33 indicó que la experiencia de vida no necesaria-
mente está directamente relacionada con mejoras en las destrezas de CT en la comunidad de 
inteligencia. Sin embargo, el estudio de Stacy L. Peerbolte sobre las destrezas de CT de profesio-
nales en la gestión en casos de desastre “no encontró ninguna relaciona entre la calificación de 
un participante y las variables dependientes de edad y género…pero una relación positiva entre 
la calificación de un participante y las variantes independientes de años de educación y años en 
la profesión”.34 El impacto entre la experiencia de vida en general versus los años de educación 
y los años en la profesión ameritan una investigación adicional, ya que indicaría un nivel más 
elevado de CT en los participantes de la AWC al compararlos con los participantes de la ACSC.

La misión de la Fuerza Aérea necesita contar con personal capaz de reconocer los procesos de 
pensamiento personal y hacer un análisis estructurado y razonable para tomar decisiones. La 
investigación sustenta que la Fuerza Aérea puede expresamente desarrollar el CT, cumpliendo 
con los requisitos del FOC.35 En la Fuerza Aérea ya hay programas con capacidad limitada que 
apoyan el desarrollo del CT, pero esos programas eran típicamente limitados a un conjunto par-
ticular de campos profesionales.36 Un método holístico estructurado será crítico para integrar 
los programas para mejorar el CT en varias formas de PME, tanto para oficiales como suboficia-
les. Al incorporar el CT en el plan de estudio de PME, sería deseable medir el CT de manera 
objetiva mediante un instrumento de encuesta validado y educar al personal académico y a los 
mentores sobre los procesos educativos para fomentar las destrezas de CT.

Consideraciones al crear el programa de pensamiento crítico. En los círculos académicos ya 
hay múltiples programas para crear las destrezas de CT en varias disciplinas tales como liderazgo 
organizativo y enfermería, con varias organizaciones publicando bosquejos de sus programas de 
capacitación al igual que resultados. Linda Kiltz evaluó que “para desarrollar las destrezas de 
pensamiento crítico, los estudiantes tienen que ser estudiantes activos en el proceso de aprendi-
zaje y se les debe exigir que identifiquen y resuelvan problemas no estructurados utilizando 
múltiples fuentes de información”.37 Paul y Elder incluso identificaron 10 normas intelectuales, 
ocho elementos de razonamiento y ocho rasgos intelectuales, finalmente creando 35 dimensio-
nes de pensamiento crítico.38 En esencia, la Fuerza Aérea necesita aplicar la resolución de pro-
blemas estructurada en PME para crear el CT, generando guerreros capaces de funcionar más 
eficazmente en un entorno ambiguo.

Por más de 30 años, el NCECT ha proporcionado programas personalizados para desarrollar 
el CT en escuelas y empresas. Recalcando la necesidad del desarrollo sostenido del CT a largo 
plazo, los programas para las empresas solían consistir en cinco seminarios de dos días de dura-
ción abarcando los siguientes temas: (1) reconocer la importancia del CT, (2) utilizar las herra-
mientas del CT para tomar mejores decisiones, (3) comprender las barreras al CT, (4) aprender 
el arte del análisis y (5) aprender el arte de evaluar el pensamiento.39 El programa “aclara lo que 
significa el concepto de pensamiento crítico y desarrolla maneras prácticas de inculcar el pensa-
miento crítico en nuestro trabajo profesional tanto individual como institucionalmente”.40 El si-
tio web del NCECT ofrecía estructuras de curso adicional para tomar en cuenta ya sea creando 
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un programa propio de la organización o contratando a un equipo que visitase la organización 
y llevase a cabo el adiestramiento.

Con base en varias búsquedas en el portal de la AU, al igual que ProQuest y EBSCOhost, infor-
mación limitada disponible al público sugiere que ya hay programas de CT en la Fuerza Aérea.41 
El Ejército compartió la inquietud de tener un desarrollo deficiente en las destrezas de CT y 
alegó que el CT era un componente importante para un comando de la misión eficaz.42 Asi-
mismo, una revisión del PME del Ejército no reveló programas diseñados específicamente para 
desarrollar las destrezas de CT. Aunque la Fuerza Aérea ha reconocido repetidamente la necesi-
dad de contar con un desarrollo del CT, no había ningún programa que apoyase una educación 
sostenida según lo requería en el FOC de la Fuerza Aérea o tan detallado por el NCECT.

Comprender el concepto del CT y las destrezas combinadas no hay una transición eficaz hacia 
un conocimiento general de la toma de decisiones deficiente de un individuo. Convencer a los 
aviadores que necesitan mejorar sus métodos y modelos es una tarea difícil. Típicamente, las 
personas “continúan convencidas que lo que están haciendo es satisfactorio. Además, los desco-
nocidos que intentan inducir cambio enfrentan oposición. . . . ”43 Tomando en cuenta la posible 
consideración mediante el PME, Paul descubrió tres tendencias inquietantes en una evaluación 
de CT a lo largo de múltiples instituciones educativas civiles:

1. La mayoría del personal docente en las universidades a todos los niveles carecen de un 
concepto sustancial del pensamiento crítico.

2. La mayoría del personal docente en las universidades carecen de un concepto sustancial 
del pensamiento crítico, creen que lo comprenden lo suficiente y dan por sentado que ya 
se lo están enseñando a los estudiantes.

3. Clases, memorización mecánica (ineficaz en gran medida) y hábitos de estudio a corto 
plazo aún son la norma hoy en día en la instrucción universitaria y en el aprendizaje.44

En breve, un programa de desarrollo del CT exitoso exige la comprensión y el apoyo conti-
nuo de los líderes superiores.

En resume, el CT es una coincidencia obvia con PME y la Fuerza Aérea operacional como lo 
es la solución de problemas en situaciones ambiguas. PME ofrece oportunidades singulares por-
que los hombres del aire participan en varias formas de programas de aprendizaje en residencia 
y a distancia en múltiples puntos durante sus carreras.45 El CT no puede ser tan solo una cuestión 
de un curso de introducción en el primer PME, sino que debe ser integrado intencionalmente a 
lo largo del plan de estudio PME en una manera integral. Por último, la Fuerza Aérea debe eva-
luar oficialmente el CT en cada nivel de PME a lo largo de la trayectoria profesional de un indi-
viduo para determinar si los programas son eficaces.

Metodología

Mi finalidad fue identificar el estado actual de las destrezas de CT entre los estudiantes de ACSC, 
SAASS y AWC para crear una línea de base y, utilizando una serie de pruebas T, determinar cua-
lesquier diferencias significativas entre las tres muestras de estudiantes. En esta sección se abarcan 
detalles de las poblaciones utilizadas para el estudio, recopilación de datos y análisis de los datos.

Población y muestra

La población destinataria eran oficiales del servicio activo, grados superiores o más altos, que 
asistieron a ACSC, SAASS y AWC durante el AY16.46 La muestra de conveniencia (n = 133) se 
detalla en la Tabla 2.
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Tabla 2. Participación por escuela

 Población AD AF Participantes AD AF % de Participación

ACSC 295 82 28

SAASS 36 13 36

AWC 92 38 41

Total 423 133 31

La Fuerza Aérea envía oficiales a escuelas tales como ACSC y AWC si los expedientes de los 
oficiales están en el 20% superior de un grupo de un año determinado. El SAASS es un pro-
grama de estudios avanzado sumamente competitivo que está disponible a oficiales a medida 
que completan el programa IDE, tal como el ACSC.

Las tres escuelas no investigan en busca de destrezas CT específicamente como consideración 
para asistencia a la misma. El diseño de la investigación tomó una muestra de los estudiantes 
entre los tres y cuatro meses de estar en programas académicos. Llevar a cabo la recopilación de 
datos durante un programa de la opción de una evaluación antes y después de la prueba, 
analizando si las escuelas desarrollaban o no destrezas CT dentro del transcurso de un año. Los 
planes de estudio de las escuelas transmiten conceptos básicos de CT; sin embargo, ninguna de 
las escuelas cuenta con programas específicos o cursos diseñados específicamente para crear las 
destrezas de CT. Si bien los resultados de este estudio solamente se pueden generalizar con el 
20% superior de los oficiales en el servicio activo de la Fuerza Aérea, la falta de ninguna 
investigación de CT como un prerrequisito sugeriría que el resto de la población de los oficiales 
de la Fuerza Aérea en el servicio activo tiene el mismo promedio de calificaciones o más bajo, 
pero no más alto.47

Los estudiantes de ACSC y SAASS participaron en este estudio solamente de manera volunta-
ria. Si bien se les exhortó en gran medida, la participación de los estudiantes de AWC también 
fue voluntaria. En vista del tamaño pequeño y la gran carga de trabajo del SAASS, el decano so-
licitó voluntarios quienes luego recibieron el enlace para hacer la evaluación a su conveniencia. 
Yo seleccioné posibles participantes de ACSC y AWC a través de un sencillo muestreo al azar con 
reemplazo48 y reclamé instrumentos caducados como individuos que no tomaron la evaluación. 
Llevé a cabo tres rondas de recopilación de datos para ACSC y dos rondas de datos para AWC 
para poder recopilar una muestra suficiente.

Resultados

Los resultados de esta investigación ofrecieron un punto de partida para la toma de decisiones 
basadas en datos con respecto a la integración del CT en PME al igual que en la Fuerza Aérea 
operacional para cumplir con los requisitos del FOC. Comparé la variante independiente de 
afiliación a una escuela (ACSC, SAASS o AWC) para determinar si habían diferencias estadística-
mente significativas en las puntuaciones de la WGCTA en las tres poblaciones al igual que en la 
puntuación en general. El diseño de mi investigación aplicó análisis descriptivo y pruebas T para 
analizar los datos. En la Tabla 3 se identifican la media, la desviación estándar y el rango percen-
til, al igual que las puntuaciones mínimas y máximas para cada escuela. El rango percentil fue 
una comparación entre las puntuaciones de la población comparadas con el grupo normativo de 
egresados de posgrado, consistiendo de “trabajadores adultos de varias industrias, profesiones y 
niveles organizativos que comparten un nivel común de formación completada. . . las muestras 
no están limitadas a estudiantes o recién egresados”.49 El grupo normativo de egresados de pos-
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grado constaba de 2.321 participantes de 38 profesiones incluyendo puestos a nivel de princi-
piante, servicio gubernamental y líderes ejecutivos.50

Tabla 3. Estadísticas Descriptivas de la WGCTA 

 Media Desviación 
Estándar Percentil Puntuación 

Mínima
Puntuación 
Máxima

ACSC 27.07 6.100 36 13 38

SAASS 30.92 4.958 61 21 36

AWC 27.42 6.664 36 13 38

La prueba T es una prueba de estadística inferencial “utilizada para determinar si dos medias 
son significativamente diferentes a un nivel de probabilidad seleccionado”.51 Las pruebas T ana-
lizaron cualesquier diferencias entre (1) ACSC y AWC, (2) ACSC y SAASS y (3) AWC y SAASS. Si 
bien hay varias pequeñas diferencias entre los resultados de las tres escuelas, solamente la dife-
rencia entre la ACSC y SAASS fue estadísticamente significativa con base en un nivel de probabilidad 
de 0,05. Los resultados abreviados para todas las tres pruebas T aparecen en la Tabla 4.

Tabla 4. Resultados abreviados de las Pruebas T para Puntuaciones de la WGCTA para ACSC, SAASS y AWC

Prueba Levene
para Igualdad
de Varianzas Prueba T para Igualdad de Medias

F TSig.
Sig. (2-
colas)

Desviación
Media

Desviación de
Error Estándar 

ACSC-
AWC
ACSC-
SAASS
AWC-
SAASS

.076

1.076

1.087

.783

.286

.302

-.282

-2.162

-1.733

.778

.033

.089

-.348

-3.850

-3.502

1.233

1.781

2.021Co
m

pa
ra

ci
on

es

Nota: diferencia considerada significativa si estaba por debajo del umbral de ,05 en la columna gris.

Está claro que un análisis de la varianza (ANOVA) es la prueba más precisa para una diferen-
cia entre las calificaciones de tres o más poblaciones; no obstante, decidí con una serie de prue-
bas T como mi metodología principal porque: (1) la comparación de ACSC y AWC era el enfoque 
principal de la investigación y (2) la población extremadamente pequeña de los estudiantes de 
SAASS no sería el indicador más confiable. Cuando hice el ANOVA en el conjunto de datos, aún 
había una duplicación grande entre las calificaciones de ACSC y AWC; sin embargo, la diferencia 
entre ACSC y SAASS solamente se acercaba a significante con un valor de ,055. Además, la 
prueba post hoc para ANOVA era, 725, por debajo del valor preferido de .8. Aunque hay varias 
maneras de calcular el tamaño de la muestra deseada, definitivamente hubiese preferido una 
muestra más grande para mejorar el análisis de potencia; no obstante, tomar una muestra de 
aproximadamente el 30 por ciento de cada población, según se ilustró en la Tabla 1, aún sirvió 
como un excelente punto de partida para oportunidades de investigación en el futuro (ver Áreas 
para más investigación). Aunque deseaba un tamaño de muestra más grande, y podía probar los 
datos en un par de maneras diferentes, cada manera que analizaba los datos mostraba casi 
ninguna diferencia en las destrezas de CT de los estudiantes de AWC y ACSC.

Los resultados según fueron trazados en un histograma (ver Figura 1) sugieren una distribu-
ción igual sin una curtosis significativa pero con una desviación ligeramente negativa.52 Según se 
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identificó en la Tabla 3, ACSC y AWC tenían puntuaciones medias similares, puntuaciones míni-
mas y máximas y desviaciones estándar. SAASS tenía una puntuación media más alta, menos 
rango entre las puntuaciones mínimas y máximas y la desviación estándar más pequeña de las 
tres escuelas.

12

10

8

6

4

2

0
10 15 20 25 30 35 40

Histogram

Rawscore

Fr
eq

ue
nc

y

Mean = 27.55
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N = 133

Figura 1: Distribución de puntuaciones brutas de la WGCTA para ACSC, SAASS y AWC (combinadas)

Discusión
Aplicando pruebas T y estadística descriptiva básica, los datos apoyaron la hipótesis nula que 

no había ninguna diferencia estadísticamente significativa en las destrezas de CT de estudiantes 
del servicio active de la Fuerza Aérea que asistían a programas en residencia de la ACSC y la AWC 
durante el AY16. Más específicamente, no había ninguna diferencia estadísticamente significa-
tiva entre el total de puntuaciones o en las tres destrezas individuales de (1) reconocer suposicio-
nes, (2) evaluar argumentos y (3) hacer conclusiones. No obstante, SAASS obtuvo una puntua-
ción significativamente más alta que ACSC según la prueba T y reflejó la desviación estándar más 
pequeña de las escuelas. Los resultados fueron trazados como una distribución normal sin cur-
tosis notable y una desviación ligeramente negativa. Las puntuaciones promedio de los estudian-
tes de ACSD y AWC ocuparon el 36o percentil en comparación con el grupo normativo con título 
de posgrado.

Implicaciones

Según el Concepto Operativo Futuro de la Fuerza Aérea, el pensamiento crítico es esencial-
mente importante para el éxito de la Fuerza Aérea. ACSA y AWC son consideradas una muestra 
del 20 por ciento superior de oficiales por su selección propia de asistir a IDE o SDE en residen-
cia. El análisis indicó que el 20 por ciento superior de los oficiales a nivel de grado superior eran 
pensadores críticos por debajo de la media. La metodología presentada le ofrece a la Fuerza 
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Aérea y al DOD una manera para medir cuantitativamente el CT, establecer una línea base para 
el personal militar e implementar un programa educativo donde las mejoras en el CT se puedan 
medir y sostener claramente. Esta investigación no termina con la pequeña porción de la Fuerza 
Aérea sometida a una encueta en esta investigación. Investigación adicional debe analizar la 
creación de destrezas CT de alistados y oficiales subalternos que llevan a cabo la misión táctica. 
La Fuerza Aérea no se puede dar el lujo de considerar el CT como una expectativa o privilegio 
para los líderes superiores; es importante que cada hombre del aire comience o continúe su 
búsqueda de por vida de ser un pensador crítico.

Los programas de CT exitosos exigen pensadores críticos fuertes en su personal docente. 
Aunque no es un tamaño de muestra suficiente, seis entusiastas de CT del cuerpo docente y líde-
res de la AU también se ofrecieron como voluntarios para tomar la WGCTA. La puntuación 
bruta promedio de todos los participantes fue 31,67; sin embargo, al considerar la posibilidad de 
crear un programa CT, las dos puntuaciones más bajas de 25 y 27 serían excluidas, resultando en 
una puntuación bruta promedio para los cuatros restantes de 34,5. El nuevo promedio colocó a 
los cuatro participantes en el percentil 86, más alto que el observado con los estudiantes de SA-
ASS, y sugirió que ya había el talento para realzar la integración de CT en las tres escuelas. Esas 
cifras solo indicaron un potencial, y una evaluación completa será necesaria antes de identificar 
el personal adecuado para crear un programa para desarrollar el CT.

Con base en la revisión literaria y los resultados, la Fuerza Aérea necesita implementar un 
programa de desarrollo del CT, comenzando con el cuerpo docente en ACSC y AWC. Esto pri-
mero requerirá identificar los pensadores críticos más fuertes según la evaluación por la WGCTA, 
proporcionándoles el tiempo y los recursos para crea una serie de seminarios modificados deri-
vados del programa recomendado por la NCECT, y luego comenzar sesiones con todo el perso-
nal educativo de ACSC y AWC para mejorar el CT durante un periodo de tres meses y después 
trimestralmente. La siguiente fase implicaría aplicar esas destrezas en las discusiones en clase a 
través de una combinación de integración del material de instrucción para el cuerpo docente en 
la instrucción y entrelazar requerimientos de CT que se puedan medir en el plan de estudios 
modificando estudios de casos prácticos y ejercicios según las observaciones de Kiltz.53 El CT no 
debe ser un bloque de instrucción independiente a inicios del año académico sino una mejora 
periódica y constante a lo largo del programa. El cuerpo docente debe hacer que su programa 
de desarrollo del CT esté disponible al resto de la Fuerza Aérea como una línea de base, y los 
egresados llevarán sus destrezas CT a la Fuerza Aérea operacional, responsabilizando a su perso-
nal a estándares más altos e integración adicional del CT. Para la AWC y la ACSC, el programa 
recomendado no es una cuestión de determinar cuál material eliminar de los cursos para aco-
modar un programa de CT. Más bien, es cómo mejorar la entrega de los materiales existentes en 
una manera que fomente el desarrollo del CT.

Áreas para más investigación

Para analizar si la PME mejora el CT, recomiendo ya sea un estudio longitudinal o un método de 
pre-prueba y post-prueba. Un estudio longitudinal para darle seguimiento a los ingresos en una 
profesión sería una comparación valiosa y pura pero sería difícil de ejecutar. El apoyo de los 
cuarteles generales también ayudaría a futuros investigadores a lograr los porcentajes más altos 
de la muestra de las poblaciones destinarias para aumentar la exactitud de los resultados. La falta 
completa de una diferencia significativa entre la ACSC y la AWC, junto con un análisis pre-
vio de oficiales de inteligencia de la Fuerza Aérea a nivel de principiante y nivel medio,54 

una investigación adicional podría investigar si las destrezas de CT de los estudiantes de 
SOS o inclusive los ingresos y puntuaciones de los estudiantes de escuelas técnicas son 
diferentes. Ese tipo de proyecto sería el primer estudio que va más allá de una población 
alojada y proporcionaría una línea base para la población de la Fuerza Aérea en general. El 
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jefe del comando de la AU reforzó el FOC de la Fuerza Aérea y recomendó que ésta debe 
cerciorarse que todos los hombres del aire, inclusive el 80 por ciento de alistados de la 
fuerza, cuenten con las herramientas para perfeccionar sus destrezas de CT de manera 
continua.55 Para todos los estudios recomendados anteriormente, en las investigaciones fu-
turas se deben recopilar datos demográficos adicionales en busca de tendencias adicionales 
que incluyan AFSC, el nivel de educación, las escuelas asistidas, (v.gr., tradicionales, en lí-
nea, nocturnas) y títulos obtenidos. Para complementar estos estudios cuantitativos, una 
investigación cualitativa debe explorar oportunidades para integrar el CT en el PME de 
manera más eficaz, tanto para oficiales como suboficiales, e identificar métodos específicos 
para integrar el CT en la Fuerza Aérea operacional.

Conclusión
Los estudiantes del servicio activo que asistieron a la ACSC y a la AWC durante el AY2016 

colectivamente recibieron una puntuación en el 30o percentil cuando se compararon con el 
grupo normativo con estudios superiores. Esto sustentó la hipótesis que no había una dife-
rencia estadísticamente significativa entre las destrezas de CT de los estudiantes del servicio 
activo de la Fuerza Aérea de la ACSC y AWC. Mediante una serie de pruebas T, la hipótesis 
nula fue aceptada; no obstante, el análisis sustentó la hipótesis Hb con una diferencia esta-
dísticamente significativa en las puntuaciones entre SAASS y ACSC.

Esta investigación fue la primera en su clase, y estableció una línea base con la cual la 
Fuerza Aérea pudiese evaluar el estado actual de las destrezas de CT entre los oficiales del 
servicio activo. La metodología también se pudo exportar al DOD para otros servicios que 
estaban decididos a identificar y formar pensadores críticos. Aquellas organizaciones en la 
Fuerza Aérea que están interesadas también pueden aplicar la metodología para examinar 
el desarrollo de las destrezas de CT con el transcurso del tiempo, identificar las mejores 
prácticas y continuar perfeccionando el método de la organización. La Fuerza Aérea puede 
medir y mejorar el CT en toda la fuerza comenzando con un programa para el cuerpo do-
cente en ACSC y AWC, en un final cerciorándose de un énfasis continuo en el CT tanto en 
PME como la Fuerza Aérea operacional. q
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